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El proyecto global comenzó a ver la luz 
hace algo más de cuatro años. Fue idea 
del anterior director de la BAC, 
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Joaq uín L. Ortega. Se titula "Flórez 
2000) en alusión al agustino, autor de la 
monumental Espmla Sagrada, y al año 
jubilar en que se concibió el proyecto. 
Han aparecido ya casi la mitad de los 
tomos proyectados. Participan en él más 
de doscientos especialistas, 
fundamentalmente historiadores y 
archiveros. 

Es un proyecto ambicioso, posible y 
necesario. Ambicioso: se precisan 
arrestos para emprender una obra de 
tales proporciones, sin precedentes en 
España. Posible, porque hoy existen 
estudios previos que allanan el camino, 
aunque obviamente no con la misma 
calidad en todas las diócesis. Necesario 
no sólo porque llena un hueco, sino por 
la importancia de las iglesias diocesanas, 
más fácilmente abarcables que la Iglesia 
universal, de la que hay ya historias 
abundantes, aunque obligatoriamente 
más generalistas. Sin caer en la moda 
nacionalista que impregna a la sociedad 
ya la que los eclesiásticos no han estado 
históricamente irununes, es preciso 
conocer esta historia sin perder de vista 
que los avatares de estas iglesias 
diocesanas se inscriben dentro de la 
historia universal. El tono es de alta 
divulgación, basado en estudios de 

diciembre - 2006 347 



Rafael María San:.: de Diego 

primera mano, con frecuencia utilizados 
por sus mismos autores. 

Es el caso de este volumen, sexto dentro 
de la colección y noveno por su fecha de 
aparición. A las diócesis castellanas 
(incluida en ellas la santanderina) se les 
dedican tres tomos. Las gallegas, y 
también las andaluzas ocupan dos cada 
una. Lo mismo ocurrirá con las 
catalanas, aunque sólo ha aparecido 
hasta ahora uno. El que ahora comento 
se centra en las levantinas, unidas por su 
vecindad, historia y bilingüismo, 
aunque quedan fuera de él las diócesis 
baleares: pese a compartir algunas 
características con las tres eshldiadas 
ahora, su insularidad aconseja un 
tratamiento específico, como ya se hizo 
en otros intentos anteriores. 

Porque la historia de las tres diócesis 
levantinas ha sido realizada ya por 
quien coordina este tomo: Mons. Vicente 
Cárcel Oro, prolífico e u1cansable 
historiador. Entre su producción 
abundante están una Historia de la Iglesia 
en Valencia en dos tomos, aparecida hace 
veinte años y abreviada cuatro años 
después. Más recientemente, hace sólo 
un lustro, se atrevió con la Historia de las 
tres diócesis valellcianas, en la que 
adelantaba lo que ahora se publica en 
esta colección. Junto a él, otros cinco 
historiadores se ocupan, sobre todo, de 
las dos diócesis sufragáneas. 

A Valencia se dedican más de la mitad 
de las páginas, dada su extensión, 
demografía y también sus 
personalidades: los arzobispos santos 
(Tomás de Villa nueva y Juan de Ribera), 
las familias ilustres (\os Borja que dieron 
dos Papas y un santo Duque a la 
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Iglesia), los centros del saber, las 
fundaciones de Congregaciones 
religiosas y de obras seglares 
(\os Círculos Católicos). Vivieron 
también en la diócesis anticlericaJes y 
acatólicos, de los que se trata en su 
momento, así como de los mártires de 
todas las épocas cristianas, 
especialmente del siglo XX, historiados 
ya antes por Cárcel Ortí. 

La historia de las tres diócesis va 
acompañada por apéndices que ofrecen 
datos precisos sobre ellas: episcopologio, 
documentos relevantes, Sínodos, 
acontecimientos destacados y santos. En 
las tres es amplia y sólida la bibliografía 
en que se basan y sus autores han 
conseguido un juicio equilibrado y 
documentado. 

Este tomo y la colección entera prestan 
un servicio impagable a la cultura y a la 
memoria histórica, con el noble fin de 
que haya menos incu!rura y 
desmemoria, • 
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